
1Recursos para Encuentros Generales

Esquema de la Reunión
Breve Oración --

Presentación del tema en el grupo grande--

Grupos pequeños: Lectura personal del tema y respuesta al cuestionario--

Puesta en común del cuestionario--

Compromisos personales concretos y realizables --

Acción de gracias--

PASO 1

LO ORIGINAL DE FRATER. 
ENFERMOS Y DISCAPACITADOS: 

EVANGELIZADORES

LECTURA PERSONAL DEL CAPITULO VI: “CONSI-
LIARIO DIOCESANO Y NACIONAL” 

VER 1

Lectura del siguiente extracto de las páginas 31-33

El P. François dejó de ser Director de las Obras de su 
Diócesis para ser nombrado Consiliario Diocesano y 
más tarde Consiliario nacional de Francia. A partir de 
este momento se consagró enteramente a la Frater-
nidad. Cambió de casa, pero donde pasaba la mayor 
parte de su tiempo era en el Hogar, que era el Centro 
Diocesano de la Fraternidad, aunque convirtiéndose 
poco a poco en centro Nacional, puesto que en él 
tenía su despacho.

	Viajaba mucho, visitando a los equipos de la Zona, 
recordando sin cesar que el Movimiento se vive en 
primer lugar en la base, repitiendo: “En principio, un 
enfermo sale de su casa para visitar a otro enfermo, 
a quien anima a hacer lo mismo. Con ello le hace un 
gran favor: lo hace ser activo y responsable de su 
hermano. Así se contagia la Fraternidad”.

El mismo no dudaba en confiar responsabilidades a 
grandes discapacitados, quienes conseguían impor-
tantes éxitos.
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JUZGAR 1 

¿Qué tiene que ver esta afirmación del Padre François con lo que él hacía de “confiar res-
ponsabilidades a los grandes discapacitados”? Explícalo a tu manera.

VER 2 

Lectura del siguiente extracto de las página 33

El encuentro fraterno debe vivirse con alegría. Hay que impulsar los encuentros perso-
nales, pero también los momentos en común, con descansos, animación, cánticos…Se 
puede buscar algún animador, pero lo mejor es que sean las propias personas enfermas 
y con discapacidad quienes se encarguen de ello. También hay que dedicar tiempo a la 
formación: una exposición por la mañana y otra por la tarde, no muy extensas. Se pueden 
tratar temas como:

El respeto a las distintas opiniones dentro de la Fraternidad.•	

La condición de persona enferma y con discapacidad.•	

Información sobre los derechos del enfermo.•	

Distintas Asociaciones y grupos de enfermos o para enfermos y discapacitados…•	

Se puede hablar también de la vida, de los acontecimientos locales, regionales, naciona-
les o mundiales, evitando tomar posiciones partidistas, pero explicando los problemas. 
Hay que ayudar a los enfermos y discapacitados a estar presentes en su época, a que 
sean ciudadanos responsables. También se pueden tratar los problemas de la Diócesis y 
de la Iglesia. Pero hay que ser breves, elegir sólo uno o dos temas y, sobre todo, hablar 
con sencillez, como la gente, con ejemplos concretos.

JUZGAR 2 

Explica en qué se parecen las reuniones generales o la reunión de equipo que hacemos 
en nuestra Frater a este tipo de encuentros de que habla el P. François. 
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VER 3

Lectura del último párrafo de la página 34 donde se plantea  si la Frater debe incorporarse 
a la Comisión Social o ser un  Movimiento Apostólico.

En 1965, el Movimiento, ya admitido por la Asamblea de Cardenales y Obispos, fue reco-
nocido como Movimiento Nacional e integrado en el organigrama de la Iglesia en Francia. 
Parecía que iba a ser considerado como un Movimiento Social y, en consecuencia, que 
iba a ser incorporado a la Comisión Social. Sin embargo, para el P. François era, esencial-
mente un Movimiento Apostólico: su objetivo era acercarse a los enfermos, tal como son, 
pero a través de un camino de evangelización.

JUZGAR 3 

A la vista de lo que ahí se dice, ¿Cómo definirías tú a la Frater hoy?

¿La Frater como Movimiento apostólico de evangelización debe preocuparse por lo so-
cial? Tanto si te parece que sí como si te parece que no, explícalo a tu manera.

VER 4

(Lectura del siguiente extracto de la página 37) 

En el año 1966 se celebró el Primer Congreso Internacional de Frater en Estrasburgo. El 
P. François lo había preparado con una carta al Papa Pablo VI en la que le explicaba la 
especificidad del Movimiento y le solicitaba su bendición para los congresistas. Y recibió 
un mensaje del Cardenal Cicognani, el Secretario de Estado, en el que manifestaba que el 
Papa aprobaba calurosamente el Movimiento de Frater:

“Habéis sabido inspirar a grupos de enfermos cada vez más numerosos el deseo de salir 
de sí mismos para entrar en contacto con otros enfermos de su entorno, sacarlos de su 
aislamiento y hacer que se beneficien de todo lo que sugiere al espíritu y al corazón, esa 
bella palabra que es “Fraternidad”… Deseosos de unirse a Cristo mediante su participa-
ción en el sufrimiento, los enfermos no lo están menos de orientarse a la acción, para 
llegar a ser apóstoles de sus hermanos y ayudarles a encontrar su sitio en la Iglesia y en 
la Sociedad. Ya no se sienten  solo “asistidos” sino “responsables”.

	Hay que valorar la importancia de este texto, que rompía con el lenguaje tradicional de la 
Iglesia cuando se dirigía a los enfermos. En términos compasivos, siempre se les había 
invitado a ofrecer sus sufrimientos en unión con los de Cristo y se les había limitado única-
mente al apostolado de la oración. Así se les llamaba a ser “voluntarios del sufrimiento”.



Actitudes en torno a la vida del P. François

4

El P. François reaccionaba indignado contra esta espiritualidad, que olvidaba que los en-
fermos y discapacitados son hombres y mujeres libres, llamados por Dios a desarrollar 
toda su vitalidad física, intelectual, moral y espiritual y a meterse de lleno en la sociedad y 
en la Iglesia como personas responsables y con el bagaje de su propia experiencia de per-
sonas con enfermedad y/o discapacidad. Hay que reconocer que provocó una verdadera 
revolución, por lo que no es difícil comprender el entusiasmo que provocó en los enfermos 
y discapacitados, y porque para ellos, era verdaderamente “el padre”.

A la vista de lo escrito ahí, escribe lo que te parece que es lo original y novedoso que apor-
ta la Frater en el mundo de los enfermos y discapacitados.

JUZGAR 4 

“Enfermos y discapacitados, hombres y mujeres libres, llamados por Dios a desarrollar 
toda su vitalidad física, intelectual, moral y espiritual y a meterse de lleno en la sociedad 
y en la Iglesia como personas responsables y con el bagaje de la propia experiencia de 
enfermos” (P. François).

La palabra de Dios anima la presencia activa y alienta a ella. Léela y reflexiona. 

Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que estaba en casa. Acudie-
ron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Él les proponía la palabra. Llegaron cuatro 
llevando un paralítico y, como no podían meterlo, por el gentío, levantaron unas tejas enci-
ma de donde estaba Jesús, abrieron un boquete y descolgaron la camilla con el paralítico. 
Viendo Jesús la fe que tenían, le dijo al paralítico:

- Hijo, tus pecados quedan perdonados.

Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros:

- Por qué habla éste así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, fuera de Dios?

 Jesús se dio cuenta de lo que pensaban y les dijo:

- ¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil: decirle al paralítico "tus pecados quedan per-
donados" o decirle "levántate, coge la camilla y echa a andar"? Pues para que veáis que 
el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados -entonces, le dijo al 
paralítico- contigo hablo: Levántate, coge tu camilla y vete a tu casa. 

Se levantó inmediatamente, cogió la camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron atóni-
tos y daban gloria a Dios, diciendo:

- Nunca hemos visto una cosa igual.

(Marcos 2, 1-12)
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Escribe como estás realizando tú en tu vida de cada día lo que aquí se dice o qué tendrías 
que hacer para realizarlo:

ACTUAR

Compromiso para los siguientes días, que tendría que ir encaminado a realizar lo último 
que has leído y reflexionado.
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